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sinopsis

	 

	Él puede que haya deslizado el dedo hacia la derecha, pero todo esto está mal.

	Después de mi ruptura, estoy deprimida.

	Ingrese a Timber, una nueva aplicación de citas llena de bellezas barbudas.

	Estoy emparejada con Wyatt, un hombre que es demasiado bueno para manejar.

	¿Bíceps definidos? Verificado.

	¿Paquete de seis? Verificado.

	¿Ojos tan claros como un lago de montaña? Verificado.

	Claro, este sexy entrenador de CrossFit es un jugador, pero no estoy buscando un compromiso. Y él tampoco.

	Después de una noche de momentos sexys, nos despertamos para darnos cuenta de que somos totalmente opuestos.

	Lo bueno es que Timber solo se dedica a las aventuras de una noche.

	¿La cosa pequeña sin embargo? Necesito un favor, y solo él puede ayudarme.

	Puede que le haya dado un super like en la aplicación... pero ¿en la vida real?

	Esta es una súper mala idea.

	¿O no lo es?

	Querido lector,

	Wyatt sabe lo que necesitas: un entrenamiento de cuerpo completo como nunca lo has tenido antes.

	Por una buena razón, este hombre de montaña escarpado es todo tipo de engreído.

	Él no necesita levantar pesas cuando puede levantarte y ponerte justo donde perteneces: en su regazo.

	Es hora de deslizar sí, por favor.

	Xo, Frankie
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prólogo

	 

	Windsor

	 

	Siempre he sido la práctica. No fue un papel difícil de encajar teniendo en cuenta que Kensie, mi hermana mayor, es el miembro loco de la familia. Pero ahora que está comprometida, se ha convertido... no sé, menos de un comodín. Más en una apuesta segura.

	Y por primera vez en mi vida, soy yo la que no tiene las cosas en orden.

	He estado en modo ruptura durante las últimas cuarenta y ocho horas. Luciendo una camiseta sin mangas estirada, pantalones de pijama estampados con pequeñas llamas y un cabello tan andrajoso que ninguna cantidad de champú seco puede arreglarlo. Necesito refuerzos.

	—Kensie. —le envió un mensaje de texto—. Solo ven aquí. Por favor. —Luego me tumbo en la cama y empiezo a navegar por Facebook, torturándome al mirar a Markus viviendo su mejor vida. ¿Por qué me importa lo que esté haciendo ese tramposo saco de Bolonia?

	Porque salimos como tres meses. Sabía que no era para siempre, pero pensé que iba a alguna parte. En cambio, todo nuestro historial se eliminó en un solo día.

	Cuando mi hermana llega media hora más tarde con Tillie, su mejor amiga, sé que tomé una buena decisión al hacerlo.

	Kensie ha traído sustento en forma de pintas de helado, mi sorbete sin lácteos favorito, y una botella de Pinot Grigio orgánico de una bodega local. Me conocen bien.

	Y aunque generalmente soy una fanática de la comida saludable, si voy a romper las reglas con todo este azúcar, esta noche es la noche. Tillie ya está sacando una lista de reproducción titulada SUPÉRALO. 

	Este par es dorado, y aunque mi hermana es cuatro años mayor que yo, nos hemos vuelto muy unidas desde que regresé a la ciudad el año pasado. Se suponía que sería solo para el verano como niñera, pero luego decidí terminar mi carrera en negocios en línea, lo cual hice hace un mes. ¡Yay! A mí. Vivir en la gran ciudad de Seattle estuvo bien por un tiempo, pero extrañaba las montañas de Linesworth.

	—Markus fue un idiota desde el primer día, Winnie. —dice Kensie—. Puedes hacerlo mucho mejor que él.

	—Pero él estaba tan centrado. Trabajaba en un banco. Era dueño de su propia casa. Él …

	—Te engañó con una instructora de esquí. —dice Tillie—. Él no merece tus lágrimas, chica.

	—Y tú tienes veintiún años. Tú misma lo has dicho, no quieres sentar cabeza. Y eres tu propia mujer. Estás planeando abrir un bar de jugos por el amor de Dios. Te has manejado por tu cuenta. No necesitas a un hombre con una hipoteca a treinta años para atarte. Solo necesitas divertirte. —señala Kensie.

	—Tal vez. —suspiro, tomando la pinta de sorbete de limón—. Pero eres tan feliz, Kens, ahora que tienes a Kodiak. Yo también quiero un felices para siempre.

	Kensie camina hacia la cocina y agarra cucharas. Entregándome una, ella tuerce sus labios. —Entonces tal vez deberías tomar una ducha. Porque esto. —señala mi situación de ropa y cabello—. no está funcionando exactamente.

	Gimo, cavando en el sorbete. Su replica suena como mucho trabajo. Ducharse. Lavar mi cabello. Ponerse ropa limpia. Miro mi computadora portátil.

	—Un maratón de Netflix de Gossip Girl suena mucho más divertido que ir a un bar a buscar una aventura de una noche. —les digo.

	—Sabes. —dice Tillie con un brillo en los ojos—. Tengo una idea.

	—¿Se requieren pantalones?

	Ella niega con la cabeza y agarra mi teléfono de la mesita de noche. —No, pero una selfie realmente buena sí. Apuesto a que tienes una aquí.

	Trato de arrebatarle mi teléfono, no me gusta a dónde se dirige esto, pero ella se me escapa.

	—Es una gran idea, lo prometo. Necesitas un rebote. ¿Has oído hablar de Timber?

	Niego con la cabeza, mirando con amor la botella de vino sin abrir. Como la buena hermana que es, Kensie regresa a la cocina por un abrebotellas y vasos limpios.

	No estoy segura de que encuentre alguno teniendo en cuenta que mi fregadero está lleno. No he estado precisamente de humor para limpiar. Revolcarse sola en la cama es mucho más divertido que eso.

	—Es una nueva aplicación de citas. Por ejemplo, deslizas el dedo hacia la derecha sobre un chico si estás interesada, hacia la izquierda si no lo estás. Si ambos se deslizan el uno al otro, están emparejados.

	—¿Dónde se encuentran estos posibles pretendientes?

	Tillie sonríe y abre la aplicación que ya descargó. —Todos tienen que estar en un radio de treinta millas. Entonces, es como, perfecto para ti.

	—¿Cuál es el truco?

	Ella se ríe. —Esa es la mejor parte, no hay ninguno. Timber está hecha solo para montañeses. Si eres hombre y quieres estar en la aplicación, debes tener barba.

	—Eso es… —Hago una pausa, buscando la palabra.

	—¿Brillante? —Tillie se ríe—. Chicos de fuera de la ciudad que vienen a Linesworth el fin de semana, ingresan a la aplicación y buscan una conexión. Es perfecto para un rebote. Y los muchachos que vienen aquí generalmente buscan cosas al aire libre. Lo que significa que suelen ser los barbudos.

	Tomo mi teléfono de Tillie. —¿Qué es un súper me gusta? —Pregunto, mirando la pantalla y viendo una imagen de un corazón que puedo elegir tocar para hacer un “super me gusta”.

	—Oh, eso es lo que haces cuando, bueno, te súper gusta uno de los usuarios. Solo toque el corazón si está realmente interesada. —Ella ya ha creado un perfil para mí. Todo lo que necesita es una foto—. No sé si soy del tipo de chica para una aventura de una noche.

	Kensie nos da a cada una una copa de vino, luego se sienta a nuestro lado en la cama. —Winnie, el 95% del tiempo eres totalmente práctica. ¿Qué pasaría si esta noche cedieras a ese otro 5% de tu personalidad?

	Exhalo, no me gusta cómo me siento. Sola.

	—¿Qué pasa si nadie desliza el dedo hacia la derecha o lo que sea sobre mí?

	Tillie se ríe. —Eso no sucederá, créeme. Eres hermosa, por dentro y por fuera. Un chico verá que tienes un buen corazón.

	Kensie pone los ojos en blanco. —Lo que sea. Los chicos van a esta aplicación para echar un polvo, no para tener una conexión de corazón a corazón. Quieren culos grandes o tetas o lo que sea.

	Esto me hace esbozar una sonrisa. Fui bendecida con basura en mi baúl y un estante que necesita correas de sostén extra anchas para sostenerse. Mi cuerpo es el espejo opuesto al de mi hermana mayor.

	—Supongo que podría intentarlo. —digo, desplazándome por la carpeta de mi cámara, buscando una foto halagadora. Elijo una y la subo sin pensarlo demasiado— ¿Ahora qué?

	Kensie sonríe y dice: —Ahora empieza a deslizar.

	 

	traducido por: valkarin24

	 

	 

	 

	 


Capítulo 1

	 

	Wyatt

	 

	Esta mujer es una nueva usuaria. Ella tiene que serlo. Nunca había visto su foto en la aplicación antes y si la hubiera visto, la habría recordado. Habría deslizado jodidamente en esa foto. Que es lo que hago ahora mismo.

	Mientras me siento en el sofá de la sala del departamento de mi hermano, mi dedo índice hace un movimiento practicado, deslizándolo hacia donde quiero ir: directamente hacia ella. Una mirada y estoy enamorado. Tiene cabello rubio ondulado, ojos verdes con motas doradas, piel bronceada. No creo que tenga maquillaje, y no lo necesita. Se ve sana, viva... mi tipo de chica.

	No digo que las chicas con las que me enrollo tengan que estar súper en forma para ser mi tipo, pero por lo general, es lo que me atrae. Alguien activo e interesado en el senderismo, la escalada en roca y el ejercicio.

	No soy un tipo obsesionado con el fitness... exactamente. Está bien, lo estoy, pero es porque estoy tratando de abrir un gimnasio de CrossFit. Entonces, es mi tipo de vida. Soy entrenador personal, pero estoy buscando expandirme.

	Pero hoy no hay trabajo. Todo es placer. En este momento, estoy mirando a la mujer que voy a llevar a la cama.

	Ella es maravillosa. Esa pequeña sonrisa suya me dice que le gusta pasar un buen rato. Su nombre está oculto a menos que haya una coincidencia. Un momento después, hay un ping.

	—¡Felicidades! ¡Tienes una coincidencia!

	Tomo un trago de mi cerveza y sonrío, habiendo sospechado que eso sucedería. La aplicación, Timber, me dice que no fue solo una coincidencia regular, esta mujer me gustó mucho, lo cual es más asertivo y ciertamente llama mi atención. Ahora que hemos sido emparejados, puedo ver su nombre y una breve biografía.

	 

	❤️ Windsor, 21

	Estoy en el rebote. Sin compromisos. Solo quiero divertirme. No salgo con idiotas ni con drogadictos. ❤️

	 

	Va al grano, directa, y me gusta. Esta chica parece sensata, sin tonterías, práctica. Sonriendo pienso, no demasiado práctica, considerando que está en Timber.

	Abro los mensajes directos y le escribo un mensaje de texto.

	—¡Hola! ¡Somos una coincidencia! —No es exactamente suave, pero odio las tonterías, las frases cursis para ligar. Soy lo que soy, no hay nada falso. Estos músculos son reales, al igual que mis intenciones.

	—Soy una novata. —escribe— ¿Entonces, cómo funciona esto?

	—¿Estás libre ahora?

	—Lo estaré en una hora. Actualmente estoy luciendo la ropa de ayer y me vendría bien una ducha.

	Me río. ¿Quién admite eso? —Siempre podría ayudar con la ducha.

	Atrevido, claro, pero ambos estamos en esta aplicación por una razón: para tener sexo.

	—Umm, gracias por la oferta, pero no estoy exagerando. —escribe—. Mi hermana dice que no puedo salir de casa sin hacer algo con mi cabello.

	Sonrío, ella realmente no está ocultando nada. Me alegro de que ella sea la pareja con la que se empareja, considerando que está actuando como un libro abierto. Necesita ser un poco más cautelosa con aplicaciones como esta. Si un chico fuera menos honorable, ella podría encontrarse en una situación menos que ideal.

	—Entonces, ¿qué tal unas bebidas en Main Street Pub en una hora? —Pregunto.

	—Estaré allí. —Luego me envía un emoji de ojos de corazón. Bueno, eso fue bastante fácil. Me gusta esta chica incluso más de lo que me gustaba a primera vista. Sin coqueteos innecesarios, sin bromas tontas para llevarnos a donde ambos queremos ir. A la cama.

	Había estado planeando salir esta noche. Simplemente no sabía con quién. Ahora lo hago, y teniendo en cuenta que esta mujer es la chica de mis sueños, si buscara alguna, me imagino que debería hacer todo lo posible.

	Me paso aceite por la barba y me pongo una camiseta limpia que me queda ceñida a los bíceps. Luego, me pongo un par de jeans de mezclilla oscuros y un par de botas marrones. Finalmente, alcanzo una camisa de franela y me abrocho las mangas, luego me la abrocho sobre mi amplio pecho.

	Windsor se fue a Timber en busca de un montañés. Es bueno que encajo en el papel. Nací y me crie en las tierras salvajes de Montana y me mudé aquí hace solo unos meses siguiendo a mi hermano. Nos dimos cuenta de que ahora que nuestros padres se han ido, somos la única familia que tenemos. Entonces, decidimos permanecer juntos.

	Me estoy quedando en su apartamento de dos habitaciones por ahora, pero planeo tener un lugar propio. Es dueño de un camión de comida en la ciudad, por lo que los dos tenemos una racha empresarial.

	Fue una buena decisión venir aquí. Linesworth es un gran lugar, y no hay competencia en lo que respecta a un gimnasio de CrossFit. Si obtengo la aprobación de mi préstamo bancario, tendré el primer gimnasio de este tipo en el área.

	Le envió un mensaje de texto a mi hermano, Benji, haciéndole saber dónde estaré esta noche, luego me dirijo a mi camioneta.

	Es una noche fresca, las estrellas llenan el cielo y, aunque es solo octubre, ya puedo decir que será un gran invierno. Poca lluvia, mucha nieve… perfecto para un pueblo turístico como este. Conduzco hacia Main Street, maravillándome con el pueblo bávaro.

	Siempre me pilla desprevenido. Es una imagen perfecta, el tipo de lugar al que te mudas y del que nunca te vas. Conocí a algunas personas en la ciudad desde que me mudé. Los dueños de una tienda de guías, Clive y su cuñado, Charlie, me llevaron a hacer algunas caminatas por la montaña a medida que conocía la disposición de la tierra. Ambos me dicen que una vez que te mudas aquí, nunca te vas.

	Suena bien para mí. Tengo problemas para echar raíces, pero quiero establecer un negocio aquí y no tengo intención de dejar el lugar al que Benji llama hogar. Eso no significa que ahora mismo tenga algún interés en una relación a largo plazo.

	Solo quiero divertirme y disfrutar mis 20's. Aunque a los veintiocho me doy cuenta de que esos dulces años están llegando a su fin.

	Después de estacionar mi camioneta en la calle del pub, salgo y respiro profundamente el aire de la montaña, mientras me preparo para pasar un buen rato. No tengo idea de qué esperar cuando se trata de esta chica, Windsor, pero estoy listo para averiguarlo.

	Estoy listo para tener sexo. Listo para hundir mi polla en su cremoso coño, por burdo que suene. Ambos fuimos a Timber por una razón y solo una razón. Para una aventura, tal como ella dijo en su biografía.

	Entro al bar, buscando entre la multitud a una chica que me tomó por sorpresa por lo hermosa que es. Todavía no ha llegado, así que me acerco a la barra y pido un whisky solo.

	Tomo un trago, listo para que comience mi noche.

	 

	 

	 


Capítulo 2

	 

	Windsor

	 

	Mi cabello está lavado y seco, mis piernas han sido afeitadas y me puse un par de lindas bragas y un sostén de encaje.

	—¿Estás segura de que es una buena idea? —Pregunto a Kensie y Tillie mientras me pongo un vestido— ¿Y si es un lunático?

	Tilli se ríe. —Entonces te irás. Y no te preocupes, estaremos en el bar observando en caso de que suceda algo sospechoso.

	—Gracias —digo, frente al espejo mientras mi hermana sube la cremallera del pequeño vestido negro. Es corto, ajustado y sin tirantes. Si había un vestido que decía vamos a ponernos juguetones, es este.

	—Este tipo, Wyatt, se va a hacer crema en los jeans. —dice Kensie.

	—Ese es el comentario más de séptimo grado que has hecho. —le digo a mi hermana mientras reviso mi bolsa de maquillaje—¿Debería usar un brillo transparente o elegir algo más glamoroso?

	Tillie tuerce los labios. —Brillo. Estabas al natural en la foto que publicaste, quieres darle lo que está esperando.

	Viendo su punto, deslizo el brillo de labios sobre mis labios. Tillie puede ser virgen y un amor total, pero es la más inteligente cuando se trata de esta aplicación de citas.

	Camino a la cocina, tomo una botella de jugo que preparé hoy. Es hierba de trigo, ginseng y jengibre. Perfecto para calmar mis nervios. Me sirvo una copa y se la ofrezco a mis compinches.

	Todas tomamos un vaso y chocamos los bordes. —Por Timber —dice Kensie.

	—¡Por Timber! —Tillie y yo repetimos, antes de beber el sabroso brebaje. Estoy muy orgullosa de mis jugos caseros y realmente espero que el préstamo comercial se tramite en el banco, para poder abrir mi barra de jugos.

	Es mi sueño en la vida. El mayor obstáculo que me asusta en este momento es que Mark, mi ex, y también mi oficial de préstamos, me joda. No de la forma en que se folló a la instructora de esquí, por supuesto.

	—Entonces, supongo, ahora, ¿voy a tener la primera aventura de una noche de mi vida? —Arrugo los hombros sintiéndome un poco nerviosa.

	Kensie se ríe, mirando mi teléfono. Ella tiene su perfil hacia arriba y lo gira hacia mí. —Sí, ese es más o menos el plan. Acaba de enviarte un mensaje diciendo que está allí.

	—Él es sexy, ¿verdad? —Trago, sabiendo la respuesta. Wyatt está claramente en forma, tiene una sonrisa brillante, ojos tan azules, tan claros como el cristal, que avergüenza a nuestro lago en la ladera de la montaña. Su biografía selló el trato. No es de Linesworth, así que no tendré que toparme con él pronto.

	 

	Wyatt, 28

	Nacido y criado en Montana. Disfruta de largas caminatas por la montaña y del sexo bajo las estrellas.

	 

	—Es perfecto para una aventura. —me asegura Kensie—. Ahora, vayamos al bar antes de que piense que lo dejaste plantado.

	

	* * * * *

	Cuando lo veo en el bar me quedo boquiabierta. Es mucho más grande de lo que esperaba. No pesado. Me refiero a alto y fuerte con una barba por la que prácticamente estoy babeando. Todo lo que puedo imaginar es a él entre mis piernas, haciéndome cosquillas hasta que no puedo respirar. Mark nunca podría darme un final feliz de esa manera.

	—¿Estás bien, Windsor? —pregunta Kensie.

	Trago,  asintiendo,  buscando  una  palabra que no sea caliente. —Solo estoy un poco reseca. —me las arreglo para decir.

	—Está bien, estaremos sentadas en una cabina en la esquina. —dice Tillie—. Solo ven si necesitas algo.

	—Deséenme suerte —digo y me dirijo hacia el corpulento hombre que está tan musculoso que estoy nerviosa de que sus músculos vayan a rasgar esa camisa de franela en dos. No es que me importe. Me gusta la idea de que se convierta en un superhéroe robusto listo para salvarme de mí misma.

	Y pensar que hace una hora estaba llorando por el perdedor Mark que vestía trajes de Men's Wearhouse y tenía una sonrisa Crest Whitestrips. Mark era falso, esforzándose tanto por ser algo más que él mismo.

	Sin embargo, Wyatt parece ser dueño de sí mismo, y ni siquiera nos hemos hablado una palabra. Hay un aire en la forma en que se para en el bar con su trago de whisky en la mano. Como si tuviera el control total, con absoluta confianza.

	Está charlando con la pareja a su lado, y alguien debe haber dicho algo divertido porque los tres se echan a reír. Alivia la tensión en mis hombros, el sonido tranquilo. Los pervertidos no bromean con la gente que conocen en los bares. ¿O sí?

	Independientemente, aquí estoy.

	No hay vuelta atrás ahora. No es que quiera. Cuanto más me acerco al bar, más segura estoy de que esto es exactamente lo que necesito hacer esta noche, incluso si está fuera de mi zona de confort.

	Me mira a los ojos y su sonrisa se amplía mientras me observa.

	—¿Windsor? —pregunta, acercándose a mí. Envuelve suavemente un brazo alrededor de mi espalda y besa mi mejilla. Me susurra al oído—. Te ves tan jodidamente hermosa.

	Dejé escapar una pequeña risa. ¿Cómo me está pasando esto?

	Cuando miro hacia arriba, prácticamente me ahogo en esos ojos azul lago suyos.

	—Soy Wyatt. —dice— ¿Quieres una bebida?

	—Ya me siento borracha —murmuro, hipnotizada por la forma en que su gran mano se siente en la parte baja de mi espalda. Como si estuviera exactamente donde pertenece.

	—Entonces, ¿qué estamos haciendo en un bar? —pregunta, levantando los ojos.

	Mi boca se seca. —No tengo ni idea.

	—Entonces salgamos de aquí.

	Asiento con la cabeza, luego me doy la vuelta y me despido de mis amigas que me miran con los ojos muy abiertos.

	—¿Quieres parar y decirles que nos vamos? —Wyatt pregunta en voz baja enviando olas de placer sobre mí.

	—¿Está bien? —Pregunto.

	—Por supuesto. Probablemente quieran asegurarse de que estés bien.

	Satisfecha con su comprensión de las relaciones femeninas, me guía a la cabina trasera donde Kensie y Tillie nos miran fijamente.

	—Oye, solo vamos a salir —digo, tratando de actuar lo más genial posible. Como si tuviera citas con montañeses todos los malditos días.

	—Bien, está bien. Entonces, ¿eres Wyatt? —pregunta Kensie.

	Él le da una sonrisa y le ofrece su mano. Él la sacude, y ella parece satisfecha.

	—Usa protección —dice Tillie.

	—¡Tillie! —siseo. Wyatt se ríe.

	—¿Qué? —ella se burla—. Puedes perderte en el momento y olvidarte de ti misma. Podrías dejarte llevar por… por… ya sabes todo, y olvidar que solo querías una aventura de una noche y no una conexión de por vida con este hombre como el papá de tu bebé.

	—Gracias por cuidar de tu chica. —dice Wyatt, sin minimizar su preocupación—. Me aseguraré de que esta noche no haya bebés creados sin querer.

	—Bien. —dice Tillie, exhalando—. En ese caso, ¿qué estás haciendo aquí? —Nos ahuyenta con la mano—. Ve a ponerte loca.

	Mientras nos alejamos, resopló una risa por los comentarios ridículos de Tillie. Y cuando lo hago, Wyatt me mira sorprendido. —Dios, no puedo pensar en la última vez que tuve una cita con una mujer que resopló.

	—¿Es eso un factor decisivo o algo así? —Pregunto, riendo.

	Él niega con la cabeza. —No, lo disfruto. Lo disfruto mucho.

	—¿Qué más disfrutas, Wyatt?

	—¿No leíste mi biografía?

	Me muerdo una sonrisa mientras salimos del bar. —Correcto. Disfrutas de largas caminatas por la montaña y del sexo bajo las estrellas.

	—Exactamente. Entonces, ¿de acuerdo?

	—¿Hacer una caminata? —Pregunto, mirando hacia abajo a mis talones—. No lo creo.

	—Esa parte no. —dice, dándome la vuelta para mirarlo de frente en la acera de Main Street—. Me refería al sexo bajo las estrellas.

	Trago, de repente necesito esa bebida que rechacé.

	—Sí, vamos.

	Me da una sonrisa como si supiera que diría eso. Luego inclina mi cabeza hacia atrás, sus dedos callosos contra mi mandíbula, levantándome la barbilla. El momento se detiene y las estrellas de arriba parecen brillar más. El frío del aire fresco de la montaña nos envuelve, mientras crece el calor entre nuestros cuerpos.

	Luego me besa. Duro y rápido y no necesito un trago. Sólo necesito que esta noche dure.

	 

	 

	 


Capítulo 3

	 

	Wyatt

	 

	Ella me besa como si necesitara esto. Sus suaves labios rosados se presionan contra los míos como si hubiera estado esperando este momento toda su maldita vida. Me hace querer satisfacerla de todas las formas posibles. Está claro por los comentarios de sus amigas, que ella no suele hacer este tipo de cosas... liarse con hombres.

	Entonces, ella debe tener una razón para dejar de lado sus inhibiciones esta noche.

	Su boca se abre, y giro mi lengua contra la suya. El suave gemido que escapa de sus labios me endurece la polla y sé que necesito sacar a esta hermosa chica de la calle antes de que este beso se vuelva indecente.

	—Dios. —gimo, empujando mis dedos a través de su cabello espeso, respirando contra su oído—. Tengo tantas ganas de follarte.

	Sus pestañas revolotean. —¿Es así como suelen funcionar las conexiones de Timber? —ella pregunta.

	—¿Qué quieres decir?

	—Solo… eres como un valioso modelo masculino, Wyatt. Me siento un poco fuera de mi alcance.

	—Chica, mírate con este diminuto vestido. Estás en una liga propia.

	Se sonroja, sacude la cabeza y me pregunto cómo ha pasado por su vida sin creer lo malditamente sexy que está.

	—No todos los chicos piensan eso. —dice, y veo una línea de dolor en sus ojos.

	—Bueno, quien haya roto tu corazón es un jodido tonto —le digo, envolviendo mi brazo alrededor de su cintura, con la mano en su trasero, llevándola a mi camioneta.

	—Mi corazón no está roto. —dice ella—. Más bien la idea de lo que podría haber sido.

	—Entonces, ¿eres una romántica? —pregunto, abriéndole la camioneta y ofreciéndole una mano mientras se sube al asiento del pasajero. Su culo es bonito y redondo, y la chica está en forma. Cada centímetro de ella está tonificado.

	Ella suspira, mientras se abrocha el cinturón. —Tal vez. Pero no te preocupes, Wyatt. Esta noche, no se trata de compromiso o promesas. Se trata de dejar ir, ceder. ¿Verdad?

	Sonrío, apreciando su franqueza. Estoy seguro como el infierno que no estoy interesado en establecerme.

	Aunque, después de un beso con ella, podía verme cambiando de tono.

	Lo que es una locura Yo no soy ese tipo. Un tipo que se compromete.

	Pero Windsor no es como ninguna chica que haya conocido. Ella hace que mi corazón lata con fuerza en mi pecho, hace que mi polla se endurezca con algo más que lujuria. Estoy lleno de deseo. Una necesidad de hacer feliz a Windsor esta noche, darle todo lo que necesita. Nunca tengo esa sensación cuando me enrollo con mujeres.

	Sin embargo, mientras camino alrededor de mi camioneta hacia el asiento del conductor, estoy pensando en cuál podría ser el lugar perfecto para llevar a Windsor. Por lo general, llevo chicas a mi casa, pero es un apartamento de mierda que comparto con mi hermano. Quiero llevarla a un lugar especial. Un lugar al que nunca he llevado a otra mujer. Quiero que lo que comparto con ella sea solo nuestro.

	—Entonces, ¿hacia dónde nos dirigimos? —pregunta mientras pongo la llave en el encendido.

	Me giro hacia ella, pasando una mano por su muslo desnudo. Dios, su piel es tan jodidamente suave.

	—Te lo dije, sexo bajo las estrellas.

	Incluso  en  la  camioneta  oscura, veo que sus ojos se iluminan. —Ten cuidado, Wyatt. —dice con una sonrisa.

	—¿Qué quieres decir?

	—El sexo bajo las estrellas es bastante romántico; No quiero que te rompan el corazón. —dice riendo.

	Pongo la camioneta en marcha y salgo de mi lugar, dándole a mi chica una mirada de soslayo. Joder, creo que estoy en problemas.

	 

	* * * * *

	Conduzco por un campo abandonado en las afueras de la ciudad y ella sonríe cuando estaciono la camioneta en un claro privado.

	—¿Qué?

	—Es solo que este es el lugar de besos de la escuela secundaria.

	—¿En serio? —Miro a mi alrededor, no hay otros autos aquí—¿Deberíamos ir a otro lugar?

	—No, es un poco nostálgico, en verdad.

	—¿Oh sí? —pregunto, apagando el motor y girándome hacia ella— ¿Es aquí donde perdiste tu virginidad?

	Ella asiente. —¿Eso es raro?

	—No, es sólo...

	—¿Qué? —Ella pregunta.

	—Es gracioso, no quería llevarte a mi casa porque he llevado a otras mujeres allí, luego te traigo al lugar donde has estado con otros chicos.

	—Chico —aclara ella—. Tuve un novio en el último año, vinimos aquí la noche del baile de graduación. Dios mío. —se ríe—. Soy un cliché.

	—Es lindo —le digo—. Pero no nos vamos a quedar aquí.

	Ella muerde el lado de su labio. —¿Por qué te importa si he estado aquí con otro chico?

	Trago, pasándome una mano por la barba. ¿Cómo explico el deseo de marcarla como mía y sólo mía? ¿Que quiero regalarle una noche que ella solo recuerde como nuestra? Es una extraña, una mujer que apenas conozco. Pero Dios, siento una agitación en mi corazón cuando la miro.

	—Simplemente no quiero que ningún adolescente aparezca y se acompleje. Si vieran de qué está hecho un hombre de verdad, es posible que no puedan actuar para su chica.

	Ella niega con la cabeza riéndose. —Ese es un gran espectáculo de machismo.

	Sonrío —Soy un idiota engreído, pero no me disculparé.

	—Tú no eres mi tipo. —dice con una sonrisa.

	—¿En serio? —Levanto una ceja hacia ella— ¿Y cuál es tu tipo?

	Ella niega con la cabeza. Viene un lado de descaro y me encanta. —Es irrelevante. Esta noche he decidido convertirte en mi tipo.

	—Siento que solo me estás usando por mi cuerpo.

	Ella resopla de nuevo. ¿Por qué ese sonido me pone tan duro? Maldita sea, quiero que haga todo tipo de sonidos.

	—Lo estoy, Wyatt. Usándote, Pero esta noche es una calle de doble sentido, ¿no? Ella traga saliva y tengo que preguntarme si cree las palabras que salen de sus labios carnosos.

	—Correcto. —digo, poniendo la camioneta en reversa—. Y en ese caso, vayamos a Bavarian Lodge.

	—¿Es ahí donde te estás quedando?

	Frunzo el ceño, sin entenderla. —No, me estoy quedando con mi hermano Benji.

	—Oh. —ella asiente, sin preguntar más—. En ese caso, vamos a registrarnos.

	 

	traducido por: valkarin24

	 

	 


Capítulo 4

	 

	Windsor

	 

	Cuando desliza la tarjeta de acceso en la puerta de la habitación del hotel, siento una sensación momentánea de pánico. Voy a entrar en una habitación de hotel con un extraño. Un extraño muy sexy. Un desconocido que me besó, que me mojó el coño de deseo con un solo movimiento de lengua.

	Pensar en el beso me marea un poco, y cuando Wyatt abre la puerta de un empujón, sosteniéndola para mí, me pregunta si estoy bien.

	—Estoy bien; solo un poco... excitada.

	Él se ríe. —Nunca he conocido a una chica como tú. Eres única en tu clase.

	Pongo los ojos en blanco. —Basta de cursilerías, señor machismo. Pongámonos manos a la obra.

	Nunca soy tan atrevida con los hombres. Por otra parte, nunca hago esto con los hombres. Entonces, tal vez soy así de directa, así de confiada. El noventa y cinco por ciento del tiempo me concentro en mis objetivos, pero tal vez mi cerebro se dé cuenta de que este es solo otro desafío que he aceptado.

	—Me gusta tu arrogancia, Windsor —dice con una sonrisa que me derrite.

	Manteniéndome firme, camino hacia él. —Es el siglo XXI, Wyatt. ¿No pueden las mujeres pedir lo que quieren sin ser juzgadas por ello?

	Empuja la puerta para cerrarla detrás de mí. —Oh, ciertamente puedes. Ahora dime, ¿qué es lo que realmente quieres?

	Lamo mis labios y paso mi mano sobre su pecho duro como una roca. Muchos. Todo. Músculos.

	—¿Te gusta eso, Windsor?

	Asiento, pensando. —Me gusta mucho.

	Pasa sus manos sobre mis hombros desnudos y me da un escalofrío. —Entonces, este tipo que no te rompió el corazón, ¿era bueno en la cama?

	Hago un sonido desaprobando, realmente no queriendo ser demasiado personal. No tan pronto después de la ruptura, incluso si la ruptura significó muy poco para mí. ¿No deberías esperar antes de saltar a otra relación? Siempre pensé que esa era la regla. Aunque, tal vez las reglas sobre las citas son tontas. Después de todo, tirarlas por la ventana esta noche me ha llevado a los brazos de un montañés literal.

	—No. —admito, bajando la barbilla—. No lo era. Aunque parecía capaz de satisfacer a la mujer con la que lo atrapé en la cama. Ella estaba gritando su nombre.

	Wyatt hace una pausa, levantándome la barbilla con el dorso de su dedo. —¿Por qué es eso? ¿Por qué no pudo satisfacerte?

	Me muerdo el labio, mirándolo nerviosamente a los ojos. —Yo simplemente nunca me dejé ir con él. Como entregarme libremente, al momento.

	—¿Crees que eso es algo que puedes hacer esta noche, Windsor?

	Asiento obedientemente. Con tantas ganas de dejar mis inhibiciones y tomar esta noche inesperada como un regalo.

	—Bien. —Con esa sola palabra, el momento detenido se vuelve frenético. Sus manos están en mi cara, besándome con un fervor que puedo igualar. Su mano encuentra mi trasero, apretándolo, haciéndome chillar de emoción, y mis dedos se mueven para desabrochar su cinturón.

	Siento su longitud. Él es duro, de alguna manera su polla es más dura que su pecho. Y quiero tocarlo, sentirlo. Acariciarlo. Tengo la necesidad de hacerlo feliz, hacerlo venir.

	—Te deseo tanto —gimoteo mientras me baja la cremallera del vestido. Cae al suelo y salgo de él, saliéndome de los tacones. Me mira de arriba abajo. Me alegro de haber ido por el sujetador y las bragas de encaje. Me alegro de haberme afeitado las partes femeninas. Tan jodidamente contenta de haber deslizado a la derecha.

	Quiero hacer una pregunta consciente. Quiero la afirmación de que me veo bien, que él aprueba mi constitución, un culo redondo y caderas anchas, cintura estrecha y pechos hechos para ser tocados y follados.

	Aunque ningún hombre me ha tratado nunca de una manera tan sucia. Pero mi núcleo anhela ser consumido, ser tocado y tomado.

	Sin embargo, no necesito preguntarle a Wyatt qué piensa de mi cuerpo porque cuando lo miro a los ojos veo mi respuesta.

	Sus ojos están llenos de deseo, y mientras se quita la camisa y luego se quita los pantalones, veo su enorme polla en posición firme.

	Supongo que le gusta lo que ve.

	Se acaricia a sí mismo y me pone muy caliente, viendo la forma en que pasa su gran mano sobre su eje largo y grueso. Quiero ser yo quien lo toque, para dejarlo satisfecho.

	Doy un paso hacia él, poniéndome de rodillas. Estoy aquí por una sola razón.

	—Oh, mujer —,gime, sus manos tirando de mi cabello mientras abro la boca y empiezo a lamerlo de arriba abajo. Es tan suave como el terciopelo, pero también tan duro, y mi boca apenas puede tomarlo. La punta de su polla está necesitada, y cuando empiezo a chuparlo, succionando mis labios alrededor de su poderoso eje, golpea la parte posterior de mi garganta.

	Es impactante lo bien que se siente tener la boca tan llena de un hombre como él. Un hombre cuyo culo agarro, enterrando mi cara profundamente contra su polla. Huele tan bien, como un hombre, y quiero probar su semen. Quiero tragarlo. Quiero que cubra mis pechos.

	El pensamiento me impacta. Qué erótico es. Pero no me avergüenzo de este sentimiento. Es liberador, apoderarse de mi deseo más profundo. Ser muy, muy follada por un hombre que supera mis fantasías más profundas.

	—Oh, Dios. —gime mientras muevo mi cabeza hacia arriba y hacia abajo, acercándolo tanto que está gruñendo—. Estoy tan cerca, Winnie.

	Tal vez sea escucharlo usar mi apodo lo que me hace sonreír, me hace querer esto aún más. Y cuando se corre contra mí, sigo chupando como una buena niña, dejando que su cremoso semen se deslice por mi garganta. Quiero más. Mucho más, y él parece entender.

	Cuando termina, me alejo, lamiendo mis labios para poder saborear hasta la última gota de crema lechosa. Pero no es suficiente. Necesito más. Más de él.

	—No te preocupes Winnie. Habrá más de eso para ti. Pero primero, necesito ver tu coño.

	Toma mis manos y me ayuda a levantarme. Parpadeo, delirante con su devoción por hacer que esta noche sea satisfactoria para los dos.

	Desabrocha mi sostén, frotando sus grandes manos sobre mis pechos llenos. —Dios, tus tetas son perfectas. —gruñe, bajando la cabeza y lamiendo mis pezones, chupándolos. Su lengua rodando sobre mis tetas endurecidas hace que mi coño se moje tanto que siento que un solo aleteo de sus dedos me haría gotear.

	Empuja hacia abajo mis bragas, golpeando mi trasero, masajeando mi trasero redondo con sus manos. —Dios, tu trasero es tan grande y jugoso.

	Dejo caer la cabeza, abrumada por su caricia, su deseo por mí. No quiero que esta noche termine.

	Llevándome a la cama, me dice que me acueste. Hago lo que me dicen.

	—Ahora abre las piernas, bebé, déjame ver ese coño.

	Dudo, sintiéndome tan vulnerable. Pero luego observo cómo se arrodilla ante mí, su gran y gruesa polla ansía otro orgasmo y se me hace agua la boca al pensar en más de su corrida dentro de mí.

	Dejo caer mis rodillas abiertas, mi coño es suyo para que lo lama.

	 

	 

	 


Capítulo 5

	 

	Wyatt

	 

	Bajo mi boca, observando la hermosa vista ante mí. No solo este dulce coño, sino el regalo innegable que es Winnie. Un regalo que seguro que no me gané. Estar con ella me hace darme cuenta de que probablemente nunca he tratado a una mujer como se merece. Como que ella es preciosa y más que un buen momento.

	Pero mientras llevo mi boca al bonito coño de Winnie, oro para que Dios me perdone por mis transgresiones. Prometo enmendar todos los errores en mi vida mientras adoro este perfecto coño rosado.

	—Ohh, Wyatt. —gime mientras paso mi lengua por su raja. Está tan mojada, tan lista, que necesito todo mi autocontrol para no llenarla con mi polla dura y lista, aquí y ahora.

	Pero no. Me tomaré mi tiempo. Haré que haga algo más que gemir mi nombre. La haré gritar hasta enronquecer; hasta que sus piernas tiemblen, y su coño tiemble de agotamiento. Luego la follaré como ella quería en el momento en que uso a Timber y deslizó el dedo hacia la derecha.

	—Dios, sabes tan jodidamente bien. —le digo, masajeando sus muslos mientras chupo su clítoris palpitante—. Tan bien.

	Gotea jugo de coño de su coño, y entierro mi boca contra ella hasta que está arañando el colchón con sus dedos y hasta que mi barba está tan apretada contra ella que su coño no puede evitar sentir cosquillas hasta la sumisión.

	—Más. —suplica—. Haz que me corra más fuerte.

	Me gusta que ella sepa lo que quiere. Presiono un dedo contra su cálida entrada, luego otro. Me arrodillo ante ella y empiezo a follar con los dedos su pequeño y apretado agujero, observándola retorcerse todo el tiempo. Dios, he muerto y he ido al cielo. No hay otra manera de explicar cómo ha ido esta noche. Winnie es un maldito ángel y esta noche es toda mía.

	Ella comienza a correrse de la manera que quería, las paredes de su coño se contraen contra mis manos mientras trabajo su cremosa raja de arriba abajo. Mis dedos están cubiertos por su semen y me encanta la forma en que se siente tocar sus lugares más tiernos e íntimos.

	—Entra en mí. —susurra—. Ahora mismo.

	Agarro un condón, deslizándolo rápidamente, mi dolorida polla está lista para su apretado coño. Me inclino hacia ella, acunando su exquisito cuerpo en mis brazos. La miro profundamente a los ojos mientras mi polla comienza a llenarla.

	—Ohh —gime mientras me muevo más profundamente dentro de su apretada abertura—. Eres tan grande, Wyatt.

	—Eso soy yo.

	Ella sonríe, una sonrisa delirante que solo obtienes cuando te están follando duro y bien.

	Nos movemos juntos, encontrando un ritmo y uno que nos lleva al límite y nos mantiene yendo más y más lejos de nuestros límites. —Estoy tan cerca. —dice, presionando su frente contra mi hombro, aferrándose a mí.

	—Yo también, Winnie, tan jodidamente cerca.

	Cuando nos corremos, es ruidoso y desesperado y tan condenadamente bueno que me quedo atónito. Por primera vez en mi vida, mi polla ha estado realmente satisfecha. Y eso es decir algo. Cuando miro a Winnie a los ojos, sé que es la primera vez que ella también se siente tan profundamente satisfecha.

	—¿Qué fue eso? —pregunta, sacudiendo la cabeza mientras me doy la vuelta a su lado.

	—Perfección —digo, pasando una mano por su cuerpo. Quiero abrazarla fuerte contra mí toda la noche. Siempre— ¿Saldrías conmigo, Winnie? —pregunto, incluso sabiendo que no debería. Ella pidió nada de ataduras, pero maldita sea, no puedo tener una experiencia como esta y alejarme de ella.

	—¿Qué? —Ella se apoya en su codo— ¿Ir a dónde?

	—Como en una cita. Una cita real y apropiada.

	—¿Quieres tener una cita conmigo? —pregunta ella, aparentemente perpleja.

	—Lo hago. Realmente mucho, joder.

	Ella sonríe, tirando una sábana sobre su cuerpo. La empujo lejos. —No. —digo—. Déjame disfrutar de la vista.

	Ella obedece, con una sonrisa satisfecha en su rostro. —Como desees.

	—Ahora, sobre la cita. ¿Funcionará mañana por la tarde?

	Ella ríe. —Wyatt, no sé nada de ti.

	—Sabes que soy un buen polvo.

	Ella rueda los ojos. —Cierto. Entonces, ¿qué haríamos en esta supuesta cita?

	—Iríamos de excursión, al sendero que está en la parte trasera de Sugar Mountain.

	Ella arruga la nariz. —Yo no hago senderismo. Especialmente no una caminata de seis millas llena de curvas.

	—¿En serio? ¿Vives en Linesworth? Pensé que era un requisito previo.

	Ella se encoge de hombros. —Odio el ejercicio. Quiero decir, me gusta la vida saludable, pero ¿hacer ejercicio? Blah. —Ella hace una mueca—. Solo voy al gimnasio para la sauna.

	—¿En serio? Pero estás tan en forma.

	—Probablemente porque soy una fanática de la comida saludable.

	Asiento, pensando que tal vez hemos encontrado puntos en común. Aunque realmente no puedo imaginar salir con alguien tan opuesto al ejercicio.

	—Entonces olvídate de la caminata —digo—. Podríamos conseguir algo de carbón y yo puedo tomar algunos bistecs de la tienda de comestibles. Podemos asarlos a la parrilla y pasar el rato, tal vez...

	Ella me interrumpe. —De ningún modo. Yo no como carne. Soy vegana. Y no puedo creer que comprarías bistecs en el supermercado de la ciudad de todos modos. No venden carne orgánica. Lo sé, porque mi hermana es carnívora y le he dado lecciones al respecto.

	Me río. —¿En serio? ¿No crees que lo orgánico es solo un invento de Whole Foods?

	Su mandíbula cae. —¡Tienes que estar bromeando!

	Niego con la cabeza, incrédulo. —Simplemente no puedo creer que seas ese tipo de chica.

	—¿Qué clase de chica es esa? —Tira de la sábana y sé que me he metido el pie en la boca.

	—Nada, solo quiero decir, soy paleo incondicional. La carne es un poco mi plato principal. Y soy entrenador de CrossFit. Entonces, caminar y hacer ejercicio no es solo mi forma de ganarme la vida, sino que es mi filosofía de vida.

	—¿Filosofía de la vida? —Ella resopla— ¿Comer vacas bebé es un sistema de creencias ahora?

	—Sí, lo es —digo, sintiéndome a la defensiva—. Y también lo es el CrossFit. Me estoy preparando para abrir un gimnasio aquí en Linesworth.

	—¿Esperar qué?

	—Sí, solo estoy esperando algunos fondos, pero es el plan. El sueño. Déjame adivinar, ¿Eres dueña de un snack bar vegano?

	Sus ojos se agrandan con sorpresa. —En primer lugar, no es un snack bar. Una barra de jugos. Y todavía no. Yo también estoy esperando financiación. Pero en segundo lugar, ¿vives aquí?

	Al no entender su agresión hacia ese concepto de dónde resido, me burlo. —¿Sí, por qué?

	Ella se sienta en la cama. —Entonces, déjame aclarar esto, la aventura de una noche con un forastero que nunca volveré a ver fue en realidad con un hombre que vive en Linesworth, que resulta ser un macho, carnívoro, cavernícola que piensa que un momento divertido es matarte solo para llegar a la cima de un paseo de montaña?

	Paso una mano por mi barba. —Sí, a todo lo anterior. Ahora, déjame poner mis datos en orden. La chica de mis sueños de la que me estoy enamorando después de unas horas, ¿es en realidad una hippy vegana crítica que pulveriza hierba de trigo y prefiere beber sus calorías que sudar algo?

	Ella niega con la cabeza, y maldita sea, se ve hermosa como lo hace. Puede que sea certificable, pero también es algo más. Creo que podría superar todas las demás cosas si eso significara poder mirarla a los ojos para siempre.

	A la mierda, sé que podría.

	Pero  ella  ya se está levantando de la cama, alcanzando su ropa. —Esto fue un error. —dice, sin mirarme a los ojos—. Esto no se suponía que fuera a ser personal. Se suponía que iba a ser divertido.

	—Puede ser divertido. —lo intento, con tantas ganas de un botón de rebobinado.

	—No, no puede ser Wyatt. Estamos fundamentalmente en desacuerdo. Esto es un desastre.

	—Dame una oportunidad. Ven a una cita conmigo —digo, sorprendiéndome con mi vulnerabilidad.

	—No veo cómo funcionaría. —dice, subiéndose la cremallera de su pequeño vestido negro—. Lo cual apesta porque en serio eres el hombre más sexy que he visto.

	Luego se va, sin mirar atrás.

	Puedo ser un jugador, pero reconozco los límites cuando los veo. Windsor necesita espacio y se lo daré. No voy a presionarme sobre ella, no después de acostarme con ella.

	Pero maldita sea, me mata ver a la mujer de mis sueños alejarse.
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Capítulo 6

	 

	Windsor

	 

	La última semana ha sido insoportable. 

	Principalmente porque doy vueltas toda la noche pensando en Wyatt. Sobre su pecho duro, su espesa barba. La forma en que me hizo llegar al orgasmo tan jodidamente fuerte.

	Es obvio por los círculos debajo de mis ojos, que soy un desastre torturado. Cuando mi mamá llama, hago todo lo posible por sonar alegre, pero en el momento en que me doy cuenta de qué se trata la llamada telefónica.

	—Te lo dije, Winnie. —dice ella—. Hace semanas. Tienes que venir. Tu padre es el presidente del evento y tu hermana y Kodiak están fuera de la ciudad. Te necesitamos allí.

	Camino de un lado a otro de mi apartamento, pensando que no tengo que hacer nada. Soy una mujer adulta.

	Pero ella tiene razón. Tengo que ir, y no solo porque mi padre es un abogado de larga trayectoria en esta comunidad que, casualmente, se ofreció a ser un inversionista silencioso en mi negocio si yo misma puedo aportar el resto de los fondos.

	El evento al que se refiere es la Subasta Anual de la Asociación Comercial de Linesworth, y como espero abrir un bar de jugos en los próximos meses, sé lo bueno que sería hacer conexiones. Ya sé que me enfrentaré a algunos obstáculos debido a mi edad.

	—Es a las seis, ¿verdad? —Digo, ya buscando en mi armario un vestido que se vea tanto profesional como lindo.

	—Eso es lo que dicen los boletos. Te compré un par de ellos, ¿no te acuerdas? Honestamente, Win, ¿qué te pasa esta semana? ¿Siempre estás tan concentrada?

	Yo trago. —¿Asumo que Kensie te dijo que Mark y yo rompimos?

	—¿Qué? Ella no dijo una palabra

	Caigo en mi cama, odiando que esta conversación esté sucediendo. —Sí, me engañó, ese saco mentiroso de …

	Mamá me interrumpe. —Winnie, lo siento mucho, no tenía idea. Pero sabes que él estará aquí esta noche.

	Gimo al recordar. —Él es el maestro de ceremonias, ¿no?

	—Sí. Entonces, tal vez... Dios mío. Esto será incómodo.

	—No tiene por qué serlo —digo cavando profundamente en confianza—. Estoy bien. En realidad, ya tengo una cita, así que no te preocupes. Solo asegúrate de que no estemos sentados uno al lado del otro.

	—¿Tú lo haces? —Prácticamente puedo escuchar la mente de mi madre dando vueltas.

	—Sí. —digo fingiendo indiferencia—. El tipo es genial. De hecho, salimos la semana pasada.

	—Bueno, eso es maravilloso, Windsor. Sabes, querida, realmente desearía que compartieras más sobre tu vida conmigo. Siempre siento que estoy diez pasos por detrás.

	Ahogo una risa. ¿Cree que está atrasada? Acabo de inventar una cita en el acto. Pero no voy a dejar que Mark obtenga lo mejor de esta noche. Necesito conocer a los otros dueños de negocios en la ciudad, y no dejaré que él y su sonrisa de suficiencia arruinen eso.

	Colgando, entierro mi cara en mi almohada. Ahora, ¿qué se supone que debo hacer? ¿Ir a Timber y encontrar una cita? No, eso invitaría a demasiadas incógnitas a la ecuación.

	Mordiéndome las uñas, me doy cuenta de que conozco al único hombre que haría que Mark se sintiera inferior.

	Wyatt. El hombre más grande que he conocido jamás.

	Pero ir con Wyatt requiere que hable con él.

	El recuerdo de cómo dejé el hotel llena mi mente. Ninguno de nosotros fue lo mejor de nosotros mismos, así que tal vez esta sea una idea terrible. Entonces recuerdo sus palabras justo antes de irme. Dame una oportunidad, ven a una cita conmigo.

	Quería una cita hace unos días, supongo que necesito saber si ha avanzado o si aún podría darme una segunda oportunidad.

	Busco Timber y le envió un mensaje directo. —Oye, ¿podemos hablar?

	Él responde de inmediato. —Funciona ahora mismo?

	 

	* * * * *

	Cuando salgo de mi apartamento, me detengo y reviso el correo. Hojeándolo mientras camino hacia mi auto, me detengo cuando veo un sobre del banco.

	Al abrirlo, mi corazón late con fuerza en mi pecho mientras lo escaneo, viendo que es la decisión final sobre si puedo o no obtener el préstamo. La esperanza se enciende a través de mí mientras lo miro.

	Mi rostro cae cuando leo las palabras: SOLICITUD DE PRÉSTAMO DENEGADA

	Lágrimas calientes llenan mis ojos y abro la puerta de mi auto, no queriendo estar de pie en la acera y que me vean llorando. Linesworth puede ser un gran lugar para vivir, pero los chismes viajan rápido. No quiero que Mark sepa que estoy llorando por esto.

	Sé que no es culpa de Mark. Él no era el banquero que procesaba mi solicitud de préstamo porque sería un conflicto de intereses. Pero se siente personal. Se siente como si me hubieran quitado la alfombra debajo de mí.

	Empujo la llave en el contacto más decidida que nunca a hacer que Mark se arrepienta de haberme hecho daño. Insignificante, lo sé, pero en este momento, mis sueños se desvanecieron. Mi papá estaba dispuesto a pagar la mitad de los costos iniciales, pero no es suficiente para hacer despegar este negocio y no voy a pedirle más, ya me ayudó con la matrícula universitaria.

	No. Puedo hacer esto por mi cuenta.

	Cómo, exactamente, no estoy muy segura todavía.

	Pero lo resolveré. Empezando por pedirle a Wyatt que sea mi cita esta noche.

	Puede que me haya fastidiado mi ex, y que nunca quiera volver a estar con él, pero todavía hay un nivel de satisfacción en hacer que se arrepienta de su elección.

	Estoy a punto de salir de mi lugar de estacionamiento cuando me detengo para limpiarme los ojos. No quiero verme como un desastre total cuando llegue al gimnasio donde Wyatt me dijo que estaba haciendo ejercicio.

	Mi teléfono suena con un mensaje directo de Timber de Wyatt.

	—¿Vienes?

	Yo trago. Duro. Incapaz de olvidar cómo me sentí la última vez que me vine por él.

	Y sabiendo que no me importaría volver a hacerlo, sin importar cuán opuestas puedan ser nuestras ideas.


Capítulo 7

	 

	Wyatt

	 

	Gruño mientras termino una serie de repeticiones, pensando en cómo recibir ese mensaje de Windsor fue la segunda sorpresa más feliz de la semana. Maldición, supongo que no podía mantenerse alejada después de todo.

	Terminando mi entrenamiento en el gimnasio vacío, agarro una toalla y limpio el sudor de mi cuello justo cuando Windsor está tirando de la puerta principal.

	Está cerrado, así que me acerco y la abro, notando inmediatamente sus ojos enrojecidos.

	—¿Estás bien? —Pregunto mientras la dejo entrar.

	—Estoy bien. —dice con voz ronca, sus ojos ahora recorriendo el almacén vacío—. Um, ¿dónde están todos?

	—Oh, no hay nadie más aquí. Solo tú y yo.

	—¿Haces ejercicio solo en un almacén abandonado?

	Sonrío, bastante orgulloso de este lugar, pero no quiero entrar en todo eso ahora. —Si. Pero, ¿realmente viniste aquí para hablar de entrenamientos? Si no recuerdo mal, no te gustan mucho esos.

	—Cierto. —Ella niega con la cabeza—. Lamento haberme ido como lo hice la semana pasada. Los dos estábamos siendo...

	—¿Imbéciles?

	—Bastante. —Ella gime—. Lo siento, Wyatt. Ni siquiera sé si debería estar aquí. Estoy un poco por todos lados.

	Mientras termina su oración, sus ojos recorren mi cuerpo, observando mi pecho desnudo, mis pantalones cortos de talle bajo, las gotas de sudor cayendo por mi cuerpo.

	Ella presiona sus labios. —Estás realmente sudado.

	—Eso es cierto. —le digo, dando un paso hacia ella— ¿Quieres venir a ayudarme a lavarme?

	Ella resopla, ese resoplido sexy como la mierda de ella y pone los ojos en blanco. —¿Quién eres tú, Wyatt?

	—Soy tuyo.

	—¿Quieres decir eso?

	Levanto mis cejas con sorpresa. Hablando de un 180. La semana pasada me juró para siempre.

	—¿Para qué viniste aquí otra vez? —Pregunto, cruzándome de brazos.

	—Tengo que pedirte un favor.

	—¿Oh sí? —sonrío— Qué tipo de favor.

	—No es un favor sexual. —dice, señalando con un dedo mi pecho para enfatizar—. Uno amistoso.

	Puse una mano en su cadera. —¿Qué tan amable?

	—Eres una mala noticia, Wyatt.

	—No —digo, apartándole el pelo por encima del hombro—. No soy tan malo. —Entonces sonrío—. Incluso si soy un prostituto que habita en cuevas.

	—Nunca dije prostituto.

	—Lo estabas pensando.

	Ella esboza una sonrisa. —Lo suficientemente justo.

	 

	—Entonces, ¿qué tipo de favor amistoso necesitas?

	—Es una posibilidad remota, pero necesito una cita para la subasta de la Asociación Comercial de Linesworth esta noche.

	Sonrío, sin revelar que ya tengo un boleto para esa subasta. Por supuesto que sí, voy a abrir un negocio en este mismo pueblo. Este mismo almacén. Esa es la primera gran noticia que recibí esta semana. Mi préstamo fue aprobado.

	—Esta noche, ¿eh?

	Ella asiente. —¿Tienes planes?

	—¿Por qué necesitas una cita? ¿No puedes ir sola?

	Ella se muerde el labio inferior. —Podría, pero mi ex estará allí y te conozco y no compartimos muchos puntos en común, pero pensé que si fuéramos una pareja, él podría ... ugh, suena tan tonto decirlo en voz alta.

	Bajo la cabeza, con tantas ganas de besar sus labios. —¿Me estás usando para ponerlo celoso?

	Ella asiente. —¿Eso es terrible de mi parte?

	—No, significa que piensas que soy jodidamente sexy.

	Ella se ríe, empujando mi pecho. Pero entonces, en lugar de apartar la mano, la deja descansar allí. —La pregunta nunca fue si pensaba que eras sexy o no.

	—Correcto, fue mi filosofía de vida lo que te animó.

	Ella gime. —Entonces, ¿eso es un sí o un no?

	Acerco ambas caderas y digo: —¿Qué tal si hago esto por ti y tú haces algo por mí?

	—¿Qué es eso?

	 

	—Necesito una ducha si voy a salir contigo esta noche.

	—¿Y cómo me involucra eso?

	Aprieto su culo. —Pensé que podrías ayudarme a ponerme agradable y limpio.

	Sus labios se separan, la oferta planteada. —¿Quieres que tome una ducha contigo a cambio de ser mi cita?

	Exhalo, mi polla sabe exactamente lo que quiere. Ella. Pero yo no soy ese tipo. Puedo ser un jugador, pero no voy a cambiar nada por un favor sexual.

	—No, iré contigo; no se requiere ducha.

	Luego se lame los labios. —Pero, ¿y si quisiera ducharme contigo?

	Dios, esta mujer es demasiado jodidamente buena para ser verdad. La levanto, sus piernas se envuelven alrededor de mi cintura.

	—Entonces diría que es hora de que ambos nos quitemos esta ropa.

	 

	* * * * *

	El almacén tiene instalado un solo baño, pero tiene ducha, que es todo lo que necesito en este momento.

	—Sabes —digo, mientras el agua caliente corre por nuestros cuerpos—. Para tener tantas opiniones opuestas, parece que encajamos bastante bien.

	Winnie se sonroja. —Estaba pensando lo mismo.

	—Y, sinceramente, nuestras opiniones no son tan opuestas. —le digo, haciéndola girar, con las manos en la pared de azulejos. Maldita sea, su piel se ve tan bien cuando está resbaladiza por el agua.

	—Mi ex y yo tampoco estábamos de acuerdo en nada.

	Levanto su cabello, besando su cuello mientras mi gruesa polla se frota contra su bonito trasero. —No quiero hablar de tu ex, Windsor.

	Sus hombros tiemblan mientras ella se ríe suavemente. —De acuerdo, debidamente anotado. Yo tampoco quiero saber de tus conquistas.

	Paso mi polla arriba y abajo por su culo, su espalda se arquea mientras se me ofrece.

	Deslizo una mano entre sus piernas, su dulce coño tan cálido y deseoso. —Ninguna de ellas importa cuando estoy contigo.

	—No, Wyatt.

	—¿No qué? —Le doy la vuelta, agarro sus manos y las sujeto sobre su cabeza.

	—No dejes que tu corazón se involucre.

	—Demasiado tarde —digo, levantándola y colocándola sobre mi polla. Su espalda está contra la pared y el agua nos salpica. Sus tetas son tan redondas y maduras que bajo mi cabeza, metiendo un duro pezón en mi boca.

	—Dios. —gime cuando mi polla comienza a llenarla bien. Follar en la ducha, pegado a la pared es un maldito sueño. Se ve tan bien, se siente tan bien. Sé que la necesitaré de nuevo.

	—Te sientes tan bien, bebé —gimo mientras empujo mi polla en su ansioso coño. Ella se aferra a mí, su boca en mi cuello, mi oreja—. Haz que me corra. —susurra.

	 

	Y lo hago. Hago llegar a Winnie de la forma que ella quiere y necesita y cuando terminamos, se desliza fuera de mí, jadeando. Apago la ducha, el baño caliente y lleno de vapor nos va a sobrecalentar a los dos si no tenemos cuidado.

	Deja caer su cabeza contra la pared de la ducha, masajeando su cuello con los dedos. —Yo necesitaba eso.

	Cuando alcanzo las toallas, recuerdo sus ojos enrojecidos. —¿Hoy fue duro?

	Ella asiente. —¿El préstamo que quería para mi bar de jugos? Fue rechazado.

	—Mierda. —La culpa se asienta sobre mí.

	—Lo sé. —Envuelve la toalla a su alrededor mientras salimos de la ducha—. Era mi sueño, ¿sabes? Hice un logo y todo, Fresh Fit Juice Bar iba a ser el nombre. Pero ahora todo eso va a quedar en espera.

	—¿Puedes empezar en una escala más pequeña?

	—Sí. —dice ella. Nos vestimos mientras ella habla—. Puedo ir al mercado de agricultores en la primavera y ahorrar. Pero fui a la escuela de negocios y conozco los márgenes de ganancia. Necesito escalar para ganar dinero en esto.

	—¿Fuiste a la escuela de negocios?

	Ella asiente. —Sí, me acabo de graduar.

	—Fui al Montana State por negocios.

	Ella levanta las cejas. —Entonces, hay algo de cerebro debajo de toda esa fuerza, ¿No?

	—Ja. —dije inexpresiva—. Pero honestamente, Winnie, lo siento. Suena como si significara el mundo para ti.

	Ella se encoge de hombros. —Bueno, al menos esta noche no tendré que enfrentarme a mi ex sola.

	—¿Crees que tenerme a tu lado te hará sentir mejor? —No puedo negar que la idea sienta bien.

	Da  un  paso  hacia  mí, me pasa la mano por la barba y asiente. —En realidad, sí, Wyatt. Lo hago.

	El orgullo surge en mi pecho. Maldita sea, la idea de ser su hombre se siente tan bien. Gracias a Dios que ambos deslizamos a la derecha.

	 

	 

	 


Capítulo 8

	 

	Windsor

	 

	Después del sexo en el almacén, voy a casa y les envió un mensaje de texto a Tillie y Kensie. A pesar de que mi hermana está fuera de la ciudad con su futuro esposo Kodiak, no puedo dejar de informarles sobre los desarrollos en mi vida.

	 

	Yo: El préstamo no fue aprobado. :(

	Kensie: ¿En serio? Lo siento mucho.

	Tillie: ¿Quieres que le pegue a ese oficial de préstamos?

	 

	Sonrío, tratando de imaginarme a la inocente Tillie golpeando a alguien. Kensie podría estar segura, solo intenta quitarle su iPhone y esa chica se volverá loca.

	 

	Yo: Y tengo la subasta esta noche. Mark estará allí. Entonces, mi día es oficialmente una mierda.

	Kensie: Dile a mamá que no puedes ir. ¡Límites, Chica!

	 

	Mis pulgares se ciernen sobre el teclado. Entiendo lo que dice, pero quería ir esta noche. Mark, que se joda.

	 

	Yo: En realidad, voy. Con una cita.

	Kensie: ¿Qué diablos? ¿QUIÉN?

	Muerdo mi labio, reprimiendo una sonrisa. Recordando la forma en que las manos de Wyatt trabajaron sobre mí en la ducha. Supongo que tal vez no me importen los entrenamientos si son dirigidos por él.

	 

	Yo: Wyatt. Nos acabamos de juntar de nuevo. No puedo creer mi vida en este momento.

	Tillie: ¡TIMBER PARA LA VICTORIA!

	Kensie: ¿Pensé que lo odiabas?

	Yo: Yo también lo pensé.

	 

	El hilo se descarrila a partir de ahí, Kensie comienza a hablar sobre asegurarse de que me ponga el vestido rojo que a Mark le encantaba y Tillie dice que debería darle una oportunidad a Wyatt. Tal vez él es más que una aventura. Me burlo de eso en forma de emojis horrorizados, pero en el fondo, me pregunto lo mismo.

	Hay algo sobre Wyatt. Cuando estoy cerca de él, me siento tan sexy, divertida y deseada. Me gusta sentir esas cosas.

	Me gusta sentir esas cosas con él. Y tal vez tenga razón. Tal vez nuestras diferencias sean superficiales. Tal vez todavía haya esperanza para nosotros.

	Más tarde, cuando toma mi mano cuando salimos de la camioneta, siento ese destello de esperanza nuevamente.

	—Sabes que me muero por arrancarte este vestido, ¿verdad? —Se inclina, susurrando en mi oído y su mano está en la parte baja de mi espalda mientras me conduce dentro de la sala de subastas. Al final, opté por un vestido azul claro, prefiriendo combinar con los ojos azules claros de Wyatt sobre los gustos personales de Mark. Estoy feliz con mi decisión mientras los ojos de Wyatt se quedan en mí.

	—Tú mismo te arreglaste muy bien. —le digo—. Este es un gran cambio de los jeans azules y la ropa deportiva sudada.

	Él tira del cuello de su camisa abotonada. —¿Un buen cambio?

	Asiento con la cabeza, besándolo en la mejilla. —Te ves genial, pero admito que prefiero a los hombres barbudos con camisas de franela.

	Se ríe cuando llegamos a la mesa de registro. Le doy a Tanya, la mujer que trabaja en la línea, mi nombre, aunque ella ya lo sabe, por supuesto, casi todos en la ciudad saben quién soy. Eso es lo que pasa cuando no eres turista en un pueblo turístico.

	Cuando entramos en la sala de subastas, veo a mis padres y se los señalo a Wyatt.

	—Esos son mi mamá y mi papá. Tenemos que ir a saludar.

	Levanta las cejas sorprendido. —Esto debe ser serio, tú y yo. Ya quieres que conozca a tus padres.

	Pongo una mano en mi cadera. —No hagas esto raro.

	—¿Por qué lo haría raro? —Luego se pasa una mano por la barba—. Excepto cuando pregunten cómo nos conocimos, ¿qué te gustaría que dijera?

	—Cierto. Uh, si preguntan, solo di que nos conocimos en el pub.

	Caminamos hacia ellos y le doy un abrazo a mi mamá. —Wyatt, estos son mis padres, Jim y Susan.

	—Encantado de conocerte. —dice mi papá.

	—Igualmente, señor. —dice Wyatt, estrechándole la mano.

	—Es una gran participación, papá. Veo que todos están aquí.

	—Sí, ¿y recuerdas el beneficio para Luke este verano?

	—Yo no estaba allí. Estaba cuidando a los pequeños de Clive y Hazel.

	—Correcto. Bueno, tocó la banda local, Heart Song. Todos los amaron tanto que los reservamos para esta noche.

	—Suenan genial. —dice Wyatt, y todos nos giramos hacia la banda en el escenario.

	Los cuatro escaneamos la habitación y admito que busqué a Mark. Pero papá nos vuelve a meter en la conversación antes de que pueda verlo.

	—Lo siento mucho por el préstamo, cariño. —dice. Sé que contabas con ello. ¿Crees que tal vez mañana podamos tomar una taza de café y hablar?

	Asiento con la cabeza, sin ganas de llorar. Mis padres siempre me han apoyado tanto, siempre detrás de mis decisiones.

	—No llores, Win. Arruinarás tu maquillaje —dice mi madre.

	Tomo el pañuelo que me da y me seco los ojos. —Es difícil renunciar a un sueño.

	Wyatt aprieta mi mano. —No vas a renunciar a nada. El momento es simplemente diferente de lo que esperabas.

	Mis padres sonríen cálidamente a Wyatt y me alegro de que esté dando una buena primera impresión. Dios, ¿por qué me importa si lo hace o no? Se suponía que vendría como un bombón, nada más.

	Excepto que sé que lo es.

	Mucho más.

	—Voy a traernos algunas bebidas, Winnie. —Luego, mirando a mis padres, agrega—: ¿Puedo traerles algo? —Ellos niegan con la cabeza y él me aprieta el hombro—. Vuelvo enseguida.

	Cuando se va, mi madre prácticamente chilla. Es la romántica más desesperada que he conocido. ¿Por qué otra razón nombraría a sus hijas como palacios reales? Ella dice que es porque Kensington y yo somos su felices para siempre.

	—¡Windsor! —ella exclama— ¿Dónde exactamente conociste a este hombre?

	—En el Pub. La semana pasada. Parece agradable, ¿verdad?

	—Parece que le gustas. —dice mi papá. En ese momento, Clive y Hazel hacen una pausa para saludar. Después de trabajar como niñera el verano pasado, siento una conexión con esta pareja dulce como el azúcar.

	—¿A quién le gusta quién? —Hazel pregunta, dándome un abrazo lateral.

	—Wyatt está aquí con Win. —explica papá.

	—¿Wyatt, el entrenador de CrossFit? —pregunta Clive. Cuando asiento con la cabeza, agrega—: Bien, es un tipo serio. Charlie y yo lo llevamos a la montaña un par de veces cuando llegó por primera vez a la ciudad. Ha cenado con nosotros un par de veces también. Doy mi aprobación.

	Siento mis mejillas calentarse y Hazel se da cuenta. Tocándose los labios con el dedo, parece que está tratando de recordar algo. —¿Cómo es para un vegano como tú salir con un carnívoro como Wyatt?

	—Ha sido una... curva de aprendizaje.

	Ella sonríe. —Oye, sé que odias hacer ejercicio, pero tal vez Wyatt pueda llevarte al lado oscuro. Entonces tal vez vendrías al Pilates Greta y sigo intentando que te unas.

	—No contengas la respiración. —le digo con una risa.

	—Es increíble que haya conseguido el espacio para su gimnasio. Ese almacén va a ser perfecto. —agrega Clive—. Es increíble que su financiación haya pasado. Sé que estaré en el gimnasio CrossFit todo el tiempo.

	Trato de absorber sus palabras, pero se siente como un puñetazo en el estómago. ¿El almacén donde tuvimos sexo hoy es el espacio para su propio gimnasio? ¿Por qué no me dijo? Tratando de no mostrar mis emociones, me concentro en la conversación, sintiendo que mi estómago se retuerce de celos. A Wyatt le aprobaron el préstamo y a mí no.

	—¿Quieres decir que estarás en el gimnasio cuando no estés cambiando pañales? —Hazel dice, golpeando su brazo juguetonamente.

	—Exactamente. —Envuelve sus brazos alrededor de su esposa—Vamos a mezclarnos. Mirar lo que está en subasta.

	Asiento, observándolos irse, mis ojos se posan en Wyatt al otro lado de la habitación.

	Tiene un trago en la mano y le da una palmada en el hombro a un hombre, riéndose como si fueran amigos perdidos desde hace mucho tiempo.

	Cuando el hombre se da la vuelta, veo que no es otro que Mark.

	Mi ex.

	 

	 

	 


Capítulo 9

	 

	Wyatt

	 

	Cuando Windsor se acerca a mí, me doy cuenta de inmediato que algo anda mal. Le entrego el vino blanco que compré para ella y le explico que no tengo un trago porque el barril de cerveza se está conectando ahora mismo, pero a ella no le preocupan los tragos.

	—¿Por qué estás parado con él? —pregunta, con los ojos llenos de frustración.

	—¿Qué quieres decir? —Miro a Mark, el tipo que procesó mi préstamo bancario. Vino diciendo que deberíamos tomar una copa de celebración.

	—Hola, Winnie—, le dice Mark, obviamente familiarizado con la mujer en la que tengo mis ojos. Bueno, más que ojos. Ella tiene mi maldito corazón—. Te ves muy bien esta noche, como siempre.

	—No me hables. —le dice a Mark, sus palabras son gélidas—. Y tú Wyatt, ¿por qué no me lo dijiste?

	—¿Decirte qué? —Pregunto.

	—Que te aprobaron. Ese es tu gimnasio. —dice, parpadeando para contener las lágrimas—. Que tu gimnasio está abriendo.

	—Oye —digo, tratando de envolver un brazo alrededor de su hombro, pero ella da un paso atrás.

	—¿Son amigos o algo así? —pregunta, mirando entre Mark y yo.

	Mark le da una sonrisa de suficiencia. —Sí, Winnie, lo somos.

	—¿Me estás tomando el pelo? —pregunta incrédula.

	—¿Por qué te importa? —Mark se burla y me señala—. Odiarías a este tipo.

	—¿Por qué es eso? —pregunto, cruzándome de brazos, odiando la idea de que Winnie me odie de verdad, en serio. Claro, no estamos de acuerdo en algunas cosas y sabemos cómo discutir, pero ¿odio?

	Imposible.

	Cuando la llevé a la ducha esta tarde, se trataba de algo más que sexo.

	—Porque conozco a Winnie. —dice Mark con una sonrisa maliciosa—. Realmente la conozco.

	—Conoces una mierda, Mark. —ella muerde de vuelta—. Eres un bastardo infiel y lo único que lamento es no haber roto contigo antes. Debería haberlo sabido, debería haber confiado en mí misma. Siempre tuviste las líneas  perfectas  y las citas perfectas y el cabello perfecto. Pero no quiero la perfección.

	—¿Qué quieres, Windsor? —pregunto, desesperado por que ella diga que es a mí a quien quiere. Solo a mí.

	Ella parpadea para contener las lágrimas, sacudiendo la cabeza. —¿Por qué no me dijiste que conseguiste financiación?—pregunta, esta vez con voz suave.

	—Lo sé. Debería haberlo mencionado esta tarde, pero…

	Ella levanta las manos. —¿Sabes qué, Wyatt? Me han jugado una vez. No quiero que vuelvan a jugarmela. Nos conocimos en Timber, es imposible que esto sea real. Tú y yo somos una mala idea de cien maneras diferentes. Eres amigo de Mark, de todas las personas, por el amor de Dios. No voy a dejar que me rompas el corazón además de todo lo demás.

	 

	Entonces ella se aleja de mí. Alcanzo su brazo, pero sus ojos están tan heridos. —Por favor. —susurra—. Déjame ir sin hacer una escena. La mitad de la ciudad está aquí. Lo último que necesitas como nuevo propietario de un negocio, Wyatt, es que la gente hable a tus espaldas.

	La dejé ir, odiando que se marchara.

	Deseando como el infierno que yo fuera razón suficiente para hacer que se quedara.

	 

	* * * * *

	Dejo la subasta antes de que comience. Una vez que Windsor se va, todo lo que se necesita son algunas preguntas a Mark, preguntando por qué terminaron las cosas entre él y mi chica, para darme cuenta de lo turbio que es este hijo de puta.

	Con razón Winnie está nerviosa. Ella fue engañada por este perdedor.

	Y para colmo, hoy perdió la oportunidad de abrir su propio negocio. Solo puedo imaginar lo aplastado que estaría si fuera ella.

	Cuando llego al apartamento de mi hermano, me sorprende encontrarlo allí. Si Windsor pensó que yo era un jugador, Benji lo lleva a un nivel completamente nuevo. Al igual que yo, rara vez está en casa una noche de fin de semana, una noche de lunes a viernes. Es el epítome del trabajo duro, juega más duro.

	—Pensé que saldrías esta noche —digo, alcanzando una cerveza en la nevera. Compruebo mi teléfono mientras lo hago. Ya le he enviado a Winnie media docena de mensajes directos a través de Timber. Ella no ha respondido a ninguno de ellos.

	 

	—Me voy pronto. —dice—. La pista de esquí está abierta para el esquí nocturno a partir de hoy.

	—Genial. —Mi palabra no coincide con mi tono. Me siento jodidamente perdido.

	—Amigo, te ves como una mierda.

	Levanto una ceja, mirando hacia abajo a mi ropa. —¿No te gusto en un botón hacia abajo?

	Se ríe, tomando un trago de su cerveza. —No, solo quiero decir que pareces haber tenido una mala noche.

	—Lo hice. —Lo pongo al tanto de todo. Conocer a Windsor, perderla. Mark, el préstamo, el hecho de que Winnie y yo estemos mal de muchas maneras... maneras que lo hacen correcto.

	—Mierda, realmente te gusta esta chica.

	—Probablemente es demasiado joven para mí, demasiado dulce para mí, demasiado jodidamente buena para mí. Pero maldita sea, ella me vuelve loco, Ben.

	—¿Entonces qué vas a hacer?

	—Encontrar una manera de hacer realidad sus sueños.

	—¿No es su sueño abrir un bar de jugos?

	Asiento con la cabeza. —Sí lo es.

	Debo tener una mirada enloquecida en mis ojos, porque Benji se inclina hacia adelante. —Mira, no hagas nada estúpido a menos que la ames.

	Me río. —¿Ese es el sabio consejo de mi hermano mayor?

	—No mucho mayor. Treinta a tus veintiocho.

	Me paso una mano por el pelo, sorprendido de cómo Winnie se ha abierto camino hasta mi corazón tan condenadamente rápido. Es divertida, refrescante, buena y ... joder. Estoy enamorado de ella.

	—Diablos. —se ríe Benji—. Por la expresión de tu cara, estás jodido.

	—Nah. —digo, pensándolo bien—. Soy un hombre con un maldito plan.
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Capítulo 10

	 

	Windsor

	 

	Es como si nada hubiera cambiado.

	Aquí estoy, en mi cama, luciendo como un bello desastre. Bueno, solo un desastre, y llorando por un chico.

	¿Mi vida está en repetición automática o qué? Juro que estuve exactamente en este mismo lugar hace una semana.

	Pero Dios, se siente tan, tan diferente a mi ruptura con Mark.

	Perder a Mark fue perder la idea de un felices para siempre en la vida real como el que tienen mi hermana y Kodiak. No se trataba de él como persona. Fue la idea de él. La idea de que un hombre me elija a mí, por encima de todo lo demás.

	La forma en que me siento ahora es muy diferente a la agonía que sentí al ver a Mark en la cama con otra mujer.

	Este dolor es aplastante y desgarrador. No se trata de no conseguir mi barra de jugos. Se trata de no tener a Wyatt.

	Un golpe en la puerta me sobresalta y por una fracción de segundo, me paso las manos por el cabello desaliñado aterrorizada de que sea Wyatt quien haya venido por mí. Quiero decir, quiero que él venga por mí, pero sin verme así.

	Pero luego las llaves se atascan en la puerta de mi apartamento y Kensie y Tillie tropiezan con café y panecillos de canela de la panadería de Greta y Maggie.

	—¿Qué  estás  haciendo  de vuelta? —Le pregunto a mi hermana—. Se suponía que Kodiak y tú os quedaríais en Spokane hasta el lunes.

	Kensie me pasa un café con leche de soja. —Nos enteramos de la subasta y nos regresamos antes.

	—¿En serio? ¿Quién te lo dijo?

	Mi hermana mira a Tillie, quien habla. —Era un poco todo el mundo en la ciudad. Aparentemente, cuando tienes una pelea frente a todos los dueños de negocios en Linesworth, es básicamente toda la población.

	—¿No has mirado tu teléfono? —Kensie pregunta sacando los rollos de canela y los tenedores de plástico de la bolsa de papel—Mamá se está volviendo loca. Me envió un mensaje de texto como cuatro mil veces esta mañana. Venía de camino hacia aquí, pero la detuve y le dije que Tillie y yo lo teníamos cubierto.

	Ella me entrega el bocadillo de aspecto delicioso, pero niego con la cabeza. —Sin azúcar refinada.

	—Oh, Dios mío, ¿te has mirado a ti misma? Necesitas esto.

	—Si mi nivel de azúcar en la sangre es bajo, debo hacer un jugo de zanahoria y manzana.

	—Basta —dice Kensie, llevándome un tenedor a la boca—. Come.

	Obedezco, dejando que mi hermana mayor me alimente a la fuerza como el bebé absoluto que soy.

	—¿Por  qué  me  asusté con Wyatt? —Gimo mientras vuelvo a caer sobre mis almohadas, la bondad dulce y pegajosa de la canela me pone en un coma instantáneo de Qué-carajos-estoy-haciendo. —Era perfecto—, gimo pensando que debería acurrucarme como una pelota y quedarme en esta cama para siempre.

	Está bien, eso es una exageración, pero me estoy muriendo por dentro. Al menos eso es lo que se siente.

	Tillie jadea, y pregunto qué ahora. Ha vuelto a encender mi teléfono y me pone la pantalla en la cara. —Te ha enviado mensajes instantáneos cincuenta veces, Windsor.

	Tomo el teléfono de sus manos y me siento, mirando su deliciosa foto de perfil con barba. Veo sus hermosos ojos azules y empiezo a llorar, dándome cuenta de que me alejé de él no una, sino dos veces.

	Le devuelvo el teléfono. —No puedo leerlo. —digo—. Debe pensar que soy un bicho raro.

	—Él no lo hace. —dice Tillie—. Confía en mí.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque hablé con él anoche.

	—¿Qué? —Me siento en la cama— ¿En serio?

	—Sí, tiene mucho miedo de perderte.

	Le doy otro mordisco al bollo prohibido del placer de la levadura.

	—Léelo. —dice, forzando el teléfono de nuevo en mi mano.

	Así que lo hago.

	Dejó un mensaje tras otro, durante toda la noche.

	 

	Siento mucho que no obtuvieras el préstamo, Win.

	Hablemos.

	Puedo cambiar quien soy si eso significa tenerte.

	Mark es un maldito imbécil. Puedo encargarme de él, has visto mis músculos.

	¿Estás bien?

	Estoy preocupado, Win. No quiero perderte.

	Comprometámonos. Compraré productos orgánicos si no me rompes el culo por comer carne.

	Quiero oírte resoplar de nuevo.

	Tu risa me hace creer en el amor.

	Quiero ser un mejor hombre gracias a ti.

	¿Cómo es posible que dos citas cambiaran mi vida?

	Eres la que quiero.

	Quiero volver a intentarlo contigo.

	Te quiero en mis brazos.

	Yo

	Te

	Quiero.

	 

	Luego, esta mañana, me envió un mensaje de nuevo.

	 

	Ven al almacén a las once.

	Por favor.

	Confía en mí.

	 

	Me limpio los ojos, las lágrimas caen por mis mejillas. Miro la hora. Son las diez treinta y ocho.

	—Ustedes. —Muestro el teléfono hacia ellas, pero me doy cuenta de que ya deben saberlo. Mientras revisaba los mensajes, sacaron ropa, enchufaron mi plancha y tenían un cepillo para el cabello en la mano.

	—Tenemos que darnos prisa. —dice Kensie—. Querrás lucir bien en Instagram para esto, lo prometo.

	 

	* * * * *

	El viaje es tan rápido, tan furioso, que realmente no puedo concentrarme en la situación.

	Wyatt me quiere.

	No sé por qué Wyatt es tan bueno conmigo, tan amable. No he hecho nada excepto ser dura y crítica.

	Dios, si realmente me da una segunda oportunidad, seré una maldita santa. Bueno, mientras las santas traten a sus hombres como si fuera una religión. Porque eso es lo que quiero. Lo que quiero hacer. Por Wyatt.

	—¿De qué se trata esto? —Le pregunto a Kensie y Tillie mientras nos detenemos en el almacén donde ayer, grité el nombre de Wyatt mientras presionaba su dura polla en mi dispuesto coño. Dios, quiero estar en esa ducha con él otra vez.

	Estar en cualquier lugar con él.

	—No podemos decírtelo. —dice Tillie—. Yo lo prometí.

	Cuando  llegamos  al  estacionamiento  mis  ojos  se   estrechan. —¿Por qué está aquí el coche de mamá y papá? —Pregunto.

	Kensie y Tillie comparten una mirada.

	—¿Qué? —Pregunto, repentinamente nerviosa— ¿Qué está sucediendo?

	—Toma, ponte un poco de brillo labial. —dice Kensie mientras Tillie estaciona el auto.

	Deslizo el tono rosa pálido en mis labios antes de levantarme de mi asiento, sintiéndome patas arriba por dentro.

	—¿Esto va a …?

	Tillie me interrumpe. —Solo espera y verás, ¿de acuerdo?

	 

	* * * * *

	Cuando entro al almacén con Kensie y Tillie a mi lado, todas las luces están apagadas. Pero luego escucho la voz de Wyatt y la calma se apodera de mí.

	—Enciende las luces, Jim —le grita a mi padre.

	El almacén se ilumina y miro a mi alrededor tratando de averiguar qué está pasando exactamente.

	—Tú viniste. —dice Wyatt, acercándose y tomando mi mano entre las suyas.

	—Yo lo hice. —Muerdo mi labio inferior—. Pero um, ¿puedo hablar contigo en privado?

	Él frunce el ceño. —¿Puedo mostrarte por qué te traje aquí, primero?

	Niego con la cabeza, mirando a mis padres que están de pie con Kodiak, Kensie y Tillie. Otro chico también está aquí, un hombre que nunca había visto antes, pero asumo que es el hermano de Wyatt, Benji, considerando que se trata de un extraño asunto familiar.

	—Tengo muchas ganas de hablar. —Tomo su mano, apretándola, sintiendo que una oleada me inunda mientras lo hago.

	—Okey. —Mira a nuestra familia y asiente hacia la entrada principal—. Windsor y yo vamos a tomarnos un segundo, ¿de acuerdo?

	Caminamos afuera, el aire fresco de noviembre nos rodea. —Oye. —dice, ahuecando mi cara como si anoche nunca hubiera sucedido.

	Mis ojos pinchan con lágrimas, y me apoyo en su agarre. —¿Por qué eres tan amable conmigo, Wyatt?

	—Tengo una cosa por los veganos de cabello oscuro que hacen muy buen jugo.

	Me río. —Ni siquiera has probado mi jugo.

	Él ríe. —¿Estás segura de eso?

	Niego con la cabeza. —No lo hagas. No estaba tratando de hacer una insinuación. Quiero decir, no me conoces, Wyatt. Podría ser una persona loca.

	—¿Podrías? 

	—Para. —le digo, riendo a través de las lágrimas—. Esos mensajes eran tan... tan...

	—Sinceros. —Toma mis dos manos, besando mis nudillos—. Sé que es increíblemente rápido, sé que tenemos estas cosas en las que no estamos de acuerdo, pero ¿panorama general? Tengo la sensación de que esto podría funcionar.

	—Yo también. —admito—. Anoche, estaba tan molesta por el préstamo y Mark y sentía que… como si fuera a perderte. Me asustó, y por eso me aloqué contigo. Lo siento mucho, Wyatt.

	—Ojalá hubiera sabido lo tipo de mierda que es Mark. Y me siento como una mierda por haberle dado cualquier tipo de comisión.

	—Me alegro de que te haya dado el préstamo, Wyatt. Este negocio va a ser un éxito. Fuiste hecho para ser un entrenador.

	—¿Cómo lo sabes? Ni siquiera has tenido uno de mis entrenamientos.

	Ahora es mi momento de reírme a carcajadas y arrojárselo. —Oh, estoy bastante segura de que me has trabajado de arriba abajo, Wyatt.

	Envuelve un brazo alrededor de mí, tirando de mí para besarme. —Dios, quiero hacerlo de nuevo. Pronto.

	—Entonces saca a mi familia de tu almacén.

	Me besa suavemente, tirando de mi labio inferior, haciendo que mis rodillas se vuelvan gelatina. —No. Están ahí por una razón. Entra y déjame mostrarte.

	Cuando volvemos a entrar, Wyatt me lleva a la esquina del almacén donde está parada nuestra familia. No es hasta que me acerco que me doy cuenta de que todos están parados frente a algo.

	—¿Lista para tu sorpresa?

	Asiento, todavía confundida. Se alejan, revelando una pancarta de 5x3 impresa con mi logotipo de Linesworth Juice Bar, pegada a la pared.

	—Espera, ¿qué es esto? —Pregunto, sacudiendo la cabeza.

	—Bueno, tú no obtuviste el préstamo, pero yo sí. Y te propongo que abras tu bar de jugos en mi gimnasio de CrossFit.

	Mi papá palmea a Wyatt en la espalda. —Piénsalo Win, este espacio está a una cuadra de Main Street y podemos cortar una ventana en el costado del edificio para los clientes que caminan.

	Mamá interviene. —Es lo mejor de ambos mundos, de verdad.

	Kodiak asiente. —Y es beneficioso para ambos negocios, tendrá un alcance mucho más amplio para encontrar clientes.

	Miro a Tillie y Kensie. —¿Ambos sabían de él cuando vinieron?

	Tilli asiente. —Le envié el logo a Wyatt anoche. No me mates.

	Sacudo la cabeza con incredulidad. En cuanto a Wyatt, trato de pensar en las palabras correctas.

	—¿Odias la idea? —él pregunta. Cuando lo miro a los ojos, veo que está nervioso, asustado de que no quiera ser su socia.

	—No lo odio. Es lo más dulce... —Me tapo la cara y él me toma en sus brazos—. Es lo más agradable del mundo.

	—No se trata de ser amable. —dice, mirándome con esos ojos azules de lago de montaña.

	—¿No?

	—No. Se trata de amor.

	—¿Me amas? —pregunto, mi pecho late con fuerza, mi devoción por él crece por segundo.

	—Lo hago. Malditamente mucho. No haría algo tan loco por una chica a menos que estuviera seguro.

	—¿Y estás seguro de mí?

	El asiente. —No quiero que deslices por ningún otro hombre si eso es lo que estás preguntando.

	—Oh, Wyatt. —susurro, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello—. Yo también te amo.

	—Bien. —dice con una sonrisa—. Porque ya eliminé la aplicación Timber.

	 

	 

	 


Epílogo

	 

	Wyatt

	 

	Diez meses después...

	Miro la mano de Windsor, mientras empuja otra zanahoria a través de su exprimidor. Sé exactamente lo que le falta a esa mano.

	—Te ves tan caliente cuando pulverizas verduras —bromeo, inclinándome sobre el mostrador de su barra de jugos.

	—Y literalmente te ves sexy.

	—Lo  sé. —le  sigo  el juego, pasándome una mano por la barba. —Muy sexy, ¿verdad?

	—Estaba siendo más literal. —dice entregándome el jugo recién hecho—. Eres un desastre sudoroso.

	—Tu desastre sudoroso. —Tomo un trago de mi bebida post-entrenamiento. Esta chica me ha convertido. Bueno, de alguna manera. Sigo siendo un neandertal carnívoro, pero no vivo en una cueva. Nos hemos comprado un bungalow de tres habitaciones en el corazón de la ciudad, justo al final de la calle de nuestro establecimiento de propiedad compartida.

	—¿Necesitas que alguien venga a ayudarte a limpiarte? —ella pregunta.

	Levanto una ceja. Es mediodía y tengo una clase en una hora.

	Ella suspira —Lo sé. No podemos jugar ahora. Yo sólo te extraño. No te vi esta mañana porque tuviste el entrenamiento a las cinco de la mañana.

	—Esta noche, te lo compensaré. Salgamos después de mi última clase.

	Ella asiente. —Vale, suena bien. Es una clase de las ocho, ¿verdad, así que será tarde? —Asiento, y ella dice que funciona muy bien—. Le prometí a Kensie que la ayudaría con el registro de su bebé esta noche.

	Me inclino sobre el mostrador, besando a mi novia. —Te amo, Win.

	—Te amo más. —dice, mientras más clientes se acercan a su ventana exterior.

	La veo tomar sus órdenes, tan eficiente y como en casa aquí, haciendo lo que ama.

	Nos tomamos las cosas con calma después de decir esas tres pequeñas palabras que cimentaron nuestra relación. Abrir el negocio ha sido nuestra prioridad este año y quería asegurarme de estar en un lugar donde cuidar financieramente a la mujer con la que quería pasar el resto de mi vida.

	Ahora, diez meses después, el negocio está en auge. Ninguno de nosotros está trabajando las horas locas que hicimos los primeros meses que abrimos nuestras puertas. Kensie y Kodiak se casaron hace un mes e incluso Benji y Tillie se comprometieron antes que nosotros.

	Es nuestro tiempo.

	 

	* * * * *

	Entro en la casa, después de haberme duchado en el gimnasio, y saludo a Winnie con un beso. —¿Estás lista para salir a dar una vuelta?

	—¿Una vuelta? —Ella me mira con sorpresa—. Okey.

	—Es sólo agosto. Vamos a disfrutar del clima cálido mientras dure.

	Minutos después estamos en mi camioneta, manejando por la carretera.

	—¿A dónde vamos? —pregunta, con su mano en mi muslo.

	—El lugar donde empezaron las cosas.

	Me detengo en un claro familiar en el bosque. —¿En serio? Dijiste dónde empezaron las cosas, no me di cuenta de cuánto tiempo atrás iríamos. Aquí es donde perdí mi virginidad en la escuela secundaria.

	—Lo sé, pero también es un lugar que tiene significado para mí.

	—¿Cómo es eso? —pregunta, mientras estaciono la camioneta y me desabrocho, girándome hacia la mujer que amo.

	—Es el lugar al que te llevé la noche en que me di cuenta de que tenía que tenerte como mía. La noche que me di cuenta de que eras algo especial, diferente a cualquier otra mujer que haya conocido. La noche que empecé a enamorarme de ti, Windsor.

	Ella tuerce los labios. —Nadie diría que un hombre oso como tú sería tan romántico.

	—Lo soy gracias a ti. Te amo tanto.

	—Yo también te amo. —dice ella en voz baja. Su cabello largo y oscuro cae sobre su rostro, y me inclino para acomodarlo hacia atrás.

	—Cásate conmigo, Winnie. —Se le corta el aliento cuando saco un anillo de diamantes de mi bolsillo—. Sé mi esposa.

	—Oh, Wyatt. —dice, acercando mi boca a la suya. Besándome con la devoción que sé que ambos tenemos en nuestros corazones el uno por el otro—. Por supuesto. —dice entre besos—. Por supuesto, que me casaré contigo.

	Deslizo el anillo en su dedo y presiono mi frente contra la suya. —Seré el hombre que necesitas. Lo juro.

	—Ya lo eres.

	Salgo de la camioneta y camino hacia el lado del pasajero, sacando a Winnie.

	—¿Que estamos haciendo? —pregunta ella, riendo, el brillante anillo brillando tan intensamente como las estrellas en lo alto.

	—¿Recuerdas mi biografía en Timber? Disfruto de largas caminatas por la montaña …

	Ella me interrumpe. —Y sexo bajo las estrellas.

	Asiento con la cabeza. —No hay caminatas, pero ¿el sexo? Chica, vamos a meterte en la plataforma de esta camioneta y consumar este compromiso.

	La subo a la cama de la camioneta donde encuentra una pila de mantas y almohadas que había almacenado allí hoy para esta misma ocasión. Encuentra la canasta de picnic detrás de las colchas. —¿Empacaste bocadillos?

	Sonrío —Trufas de mantequilla de maní orgánicas, sin lácteos. Y champán.

	—Dios, eres perfecto. —dice, envolviendo sus brazos alrededor de mí.

	La acuesto suavemente en la camioneta, las gruesas colchas suavizan el espacio. Levantando su vestido, le quito las bragas de encaje, la luna cuelga sobre su cabeza, los sauces nos rodean, creando un momento mágico.

	—Te amo —susurro mientras me inclino sobre su hermoso cuerpo. Sus pechos están apretados contra su vestido, y cada centímetro de ella me pone duro.

	—Me voy a casar contigo, Wyatt.

	—Sí, lo haces. —le digo mirándola profundamente a los ojos. Desabrocharme los jeans es una tortura. Mi eje está tan grueso y listo para ella. Ella agarra mi polla, pasando sus dedos sobre mis crestas de necesidad, y sus labios plantan una hilera de besos en mi cuello.

	—Te sientes tan bien. —gime mientras me acaricia.

	Paso mis dedos sobre su entrada resbaladiza mientras sus piernas me envuelven. Su coño es tan dulce y sabiendo que ningún otro hombre lo verá, probará, follará, me hace gruñir de deseo.

	—Necesito tanto tu coño. —le digo mientras me guío hacia su cálida raja. Envuelve sus brazos alrededor de mí, arqueando su espalda mientras mantengo mi agarre sobre ella. Su cuerpo se abre para mí como estaba hecho para hacerlo.

	Gimo de placer mientras empujo mi dureza profundamente dentro de su cuerpo cálido y flexible.

	—Dios, Winnie. —Paso mis manos debajo de su trasero, necesitando tocar más de su piel desnuda—. Estoy tan jodidamente caliente por ti.

	Nos corremos duro, nuestros pechos latiendo cuando terminamos, nuestros cuerpos estaban listos para unirse como uno solo. Al igual que nuestros corazones. La atraigo hacia mis brazos, su cabeza descansa sobre mi pecho mientras recuperamos el aliento.

	Se apoya en sus manos, mirándome a los ojos. —Eres mío para siempre.

	—Menos mal que me gustas mucho.

	Sonreímos, y los ojos de ambos brillan con lágrimas. No importa cuán macho haya sido en el pasado, ahora sé lo que realmente importa.

	No es un grupo de mujeres deslizando el dedo hacia la derecha en tu foto de perfil.

	Es la única mujer que ve más allá de una selfie. Una mujer que puede ver directamente a tu corazón.
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